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CONOÍCIONES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras ds 

tácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué Oanmartin 
61; y .1. Jones, Faubonrsc-Moiitmartie. 31. 

üft IWEJlÜIGlOftO 
Hoy ha sido día de mendigos, 

¡Cómo no, siendo sá')ado, día pre­
dilecto de ios pordioseros para caer 
sóbrela ciudad. 

Cartagena aprende á su cosía 
que la mendicidad está en razón 
directa de las dádivas. ¿Crecen es 
las? Pues es seguro que aumenta 
aquélla en igual proporción. 

Esto es lo que nos dice la expe­
riencia. Hemos intentado acabar 
con ia gente que pide limosna 
creando instiluciunes benéficas y 
hemos conseguido aumentarla. Al 
presente cuenta la población con 
el Hospital de Caridad, el Asilo 
de Ancianos, la Misericordia, la 
Gasade niños expósitos y la Tienda-
asilo, empleando en jilos de un 
modo directo ó indirecto muchos 
miles de duros; pero a pesar del 
facrificio impuesto para sostener 
tantas casas de beneílceucia, no ha 
logrado evitar el encuentro del ha­
raposo que le corta el camino pi-
diéadoie limosnai apoyando mu­
chas veces la súplica con la exposi­
ción de males asquerosos. 

Socorrer á los necesitados es co­
sa meritoria; pero cuando se ponen 
los medios para hacerlo y i& ve 
que resultan contraproducentes, 
dan ganas de cerrar el bolsillo y 
contestar con una negativa á toda 
súplica. 

Si la meodicidad aumenta á me­
dida que crece la limosna, es se­
guro que disminuiría aquélla dis­
minuyendo ésta; asi, cuando la li­
mosna se redujera á cero se anu­
laría totalmente la mendicidad. 

Casi valia la pena de plantear la 
cuestión, como se ha planteado en 
Zaragoza y Sevilla y se va á plan­
tear en Madrid, á ver si en Carta­
gena daba los mismos resultados 
que en aquellas dos primeras po­
blaciones. También líabía muchos 
pordioseros en la capital aragonesa 
y en la capital andaluza; pero llegó 

un día en que la limosna individual, 
repartida de un modo caprichoso, 
se concentró en manos de corpo­
raciones no oficiales que la rapar ; 
tieron de una manera justa, exclu 
yendo al holgazán, al vicioso, al 
mendigo de profesión y a toda esa 
plaga de avenida que cae sobre las 
poblaciones que dan algo, conde 
nándolasáser victimas de sus ca- | 
ritativos sentimientos \ 

Desde entonces no se ven por­
dioseros en Zaragoza; ni en Sevilla ; 
los transen o I «s no se ven detenidos 
en su mar ii.» ,)or el pobre que pide 
limosna, ni s • da el caso de que el 
vecino al írim.iuer la puerta de su 
cuarto, se encuentre con el pobre 
que pide un centimito, á re.serva de 
aprove -har cualquier descuido pa­
ra hacerse dueño de lo que encuen­
tra á mano. 

El alcalde de Madrid trata de 
copiar lo hecho en Zaragoza y en 
Sevilla. El de aquí debiera hacer lo 
mismo y le instamos á que lo haga, 
pues no es justo que Cartagena gas-
te|al cabo del año muchos miles 
de duros para librarse de la plaga 
del pauperismo, sin haber alcanzado 
otra cosa que aumentar lo que se 
proponía destruir. 

En este asunto no hay que in­
ventar nada; esta inventado y da 
resultados seguros. Lo dicen A vo 
ees Zaragoza y Sevilla y lo copia 
Madrid. 

¿Por qué DO lo ba de copiar Car­
tagena, que se encuentra asediada 
por la mendicidad basta un punto 
que es imposible resistir? 

00 que los españoles tengan á lo» america­
nos, habrá muchos de aquellos que digan 
al víirlo en poder do los yankis: 

—¡Qué lástiuial \ 
Los que la sieuten realmente de eso ca­

becilla, que buscando la iiidcpoudeucia ha 
caido cu el copo, han olvidivlo que eso 
hombro y sus suboiiSíuitdoa condonaron á 
cruel martirio á mucliois" españolea, siu res-
potar niños ni njiyeres," • 

'Quien tal hizo que tal pague. 
Y fuera do sensiblerías. 

El Pueblo de Granada se queja de que la 
compañía aiToudataria do tabacos vendo 
unos cigarros que no arden. 

Para osos talwcos vendo la arrendataria 
de cerillas unos fósforos que se les cao la 
cabeza. 

Y ya 08 tarea encender con ostas ceri­
llas un cigarro de aquéllos. 

La Unión Mercantil dice que las pobla­
ciones debían «xigir á los candidatos el 
compromiso de pedir ol libre cultivo del 
tabaco. 

Y añatle: 
«¿A que ni en Málaga ni en ninguna par­

to se hace estof* 
No se liarA y con razt^n. 
O í^spaña es el país do las viceversas ó 

no lo e s . 

Curiosidades 
EL LIMONERO 

TIJERETAZOS 
¿Que si me da lástima la suerte de Agui-

naldoí 
Al contrario, nie es indiferente. 
Los traidores reincidentea como ese ca­

becilla, caen por el mismo procedimiento 
que se elevan. 

Por el de la txaición. 

Por virtnd de la ojeriza que es muy lógi-

I 

Pertenece esta planta al género de las 
auriantaoeS) pequeño árbol que crece en 
Europa, y principalmente en el Oriente y 
Asia. 

Su fruto, el limón, es de gran utilidad, 
no KÓlo para projMirar bebidas refrigerantes, 
sino también para hacer dulces y jaleas. 

De él se extrac el ácido cítrico y la cMncia 6 
resoU quíi e;n¡)h>aii los. licoristas y peifu-
niistas. 

La corteza do la raíz es fobrífu i;a y la^ 
hojas son coiupletameuto tónicas y autics-
pasmódicas. 

La madova del moucionado limoiiüio se j 
usa muchísimo para la fabricación <lc mue­
bles. 
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Microscópicas 
¡Qué horrible despertar el do esos des­

venturados hijos del parricida madrileño 
que en un momonto do furor inspirado tal 
voz por un fantasma, los priva del susUiuto 
y dol cariño! 

¡Qué horror! ¡Dormii-ije acariciados por la 
mirada do la madre y despertarse huérfa­
nos, contemplando derribada á. balazos por 
el padre á la mujer aquolla que fué apoyo 
y aiuparo y angií|^e la guarda! 

¡El padre! ¡Qué mala impresión dejará en 
sus liijos ese hombre (jue turba su sueño 
con espectáculos de muerte! Sin duda esta­
ba loco y olvidó que aquellos pobres niños 
que le debían el ser, oran las inmediatas 
víctimas de su crimen feroz. 

En esa horrible trojodia que llena el es­
píritu do verdadero espanto, no es la más 
digna de lástima la madre que i>mí\. dol 
sueño do la vida al sueño eterno; ni ol 
padre que se levanta la tapa^de los sesos, 
sino los pobres niños quo, en medio de la 
desesperación á que an propio padre los 
condena, conservarán en la memoria el 
cuadro triste de la madre asesinada y dol 
padre quitándose la vida, abandonándolos. 

¡Pobrecillo»! 

RAÚL. 

UNA BROMA Eh PAfílS 

gl supuesto ]!3aracliad 
Hace algunos días, Mr. Tazzide, actor y 

director de los Bufos Parisienses, recibió 
una carta, firmada por una persona quo go­
za de gran notoriedad en ol mundo diplo­
mático. 

En ella ol personaje en cuestión podía 
que al día siguiente se pusiera uu palco 
proscenio ú la disposición del mara^jad de 
Pondjahe, príncipe indio do paso en París, 
que no quería regresar á su lejana i)atria 

sin hab«r,^liiiirad<> y aplaiidido á la excc- ^ ^ 
lento compañía (jue uctáa en dicho c o l i s e o ' ^ 

Al actor director lo jn-imero quo se lo vi­
no ú las (uientcs fué que ol marajad hubie­
ra i)odi(I(}.,desde luego satisfacer su deseo , 
adquirieiííl<|f;én la taquilla la h)cali<lad a g e J ^ 
tecida; popo cmprewirio .al fin y a l mibo 
pensó también quo la presencia emmiiii 
tro de un marnjad ¡nada monote! lo i^'e_ 
eionavfív aoguramejute ctm su iHp,tc>||||a i 
entrada colosal. * " ^ 

Partiendo, pues, de esto supuesto, so 
apresuró á acceder ardoseo do S. A. y á di­
rigir á toda la prensa de París uu suelto, 
anunciando para el día siguiente la presen­
cia en 8u teatro del príncipe indio. 

Efectivamente, el día «de, aixtos», á las 
nuevo nionos cuarto en punto de la noche 
—por algo la puntualidad es la cortesía do 
los soberanos, aun siendo exóticos—el ma-
radjad do Pondjahe, escoltvdo por dos 
chambelanes, hacía an cntradftlolemne en 
el teatro de la calle Montigny. 

Actores, espectadores, todo el mundo, en 
una palabra, se quedaron bizcos al contem­
plar íil príncipe, quo llevaba un tnrbanto 
sobro ol cual brillaba nna magnífica hebilla 
de brillantes, un par do pondientorf de enor­
mes perlas y un trajo dealuiubrantft de pe­
drería, amén do lucir en los dedos una ma­
ravillosa colección do sortijas y de ostentar 
en el pocho una verdadera constelación do 
cruces y veneras. 

A falta dol director, á qiilen sus obliga­
ciones histriónicas retenían en el eSoonavlo, 
el adl^injstfudoi" del tofitro, vistiendo co-
rrectaincnte de frac y eortaíáifláíica, fué el 
designado para reeibir y hacer los honores 
de la casa á S. A., á quien acompañó cere­
moniosamente &asta deiavle iiistalado en «u 
palco. 

Ahora resulta que el coruscant* aoberattO 
indio era h! más ni meuoa que el yeruo del 
presidente del Gojia«go, Mr. W^al^leck-Roua-
seau, Mr. Jacques Liouville, fiíuático devo­
to de la esgrima, del automovilismo y de 
toda clase de deporto», entre los cuales, por 
lo visto, cultiva el do «tomar el pelo» al 
I)rójimo. 

Los supuestos chambelanes eran dos ami­
gos suyos, también de buon liumor, qu» 
desempeñaron á la perfección sus papelea, 
con arreglo á la más refinada etiqueta in-
dostánica. 

Lo más gracioso de este sucoso ea quo el 
presidente dol Consejo, que asistió á la re-
presfiutaoióa , do los Bufos aquella misma 
noche, fa^ un» ^^ tantos engañados, y ni 
por un solo monicuto sospechó que el ma-
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L nombre de la gi*nja qae Enrique Maap«-
rin habin aftadído al suyo patronimloo, para 

ennoblecerle, em, por sinKulBr ooincidencia, el da 
ona tierra seflorial de Lorena y el de ona familia 
ilnitr^ eo otros tiempos y tan olvidada hoy, que todo 
el mondo la Juzgaba extipffuld». 

El bombre que le babia abofeteado era el último 
de loaVlllaoonrt, llamados asi por el feudo y el 
palacio de Villaeourt, situado A tres leguas de Saint* 

da adorno... Y pienso pegarla un ^balazo ahí, y ;to-
có A Denoisel por encima de la cadera, porque 
m&t arriba tiene la defensa del brazo y porque ahí 
liay una porción de m&qninas do primera necesidad 
para la vida... hay sobre todo una', excelente veji­
ga y si__8e tiene la suerte de tocarla y está llena, . 
¡es la "perltbnltia de Carrel! Tú elegirás, piaes" en" 
mi nómbrela pistola... on duelo avanzando, ¿oyes? 
Sobre todo, lo que deseo es el mayor secreto antes 
del duelo... ¿A quién elegirás de compañero? 

—¿Te parece Dardouillet? Ha servido en la Guar­
dia nacional de caballería: haré un llamamiento A 
su fibra militar. 

—Perfectamente. Entra antes «n casa de mi ma­
dre, que debe esperirme y dile que no podré ir has­
ta el Jueves.,. Tendría lance que viniera en estos 
momentos.,. Yo no «figo: voy á bafiarme para estar 
más prssentabic... No se me oouoec mucho el golpe, 
¿verdad? Haré que me suban la comida y oocsagra­
ré !a noche á escribir lafc cartas propias del caso... 
Y si te avistas con los testigos de ese se&or mañana 
temprano, ¿por qué no batirnos á las cuatro de la 
tarde? Cuanto antes se acabe, rar>Jor. Todo el día de 
maflána me encontrarás aqui é en el tiro. Arréglalo 
todo, como para ti, y muchas gracias antioipadamen* 
te. A las cuatro si se puede, ¿eh? 

^í^^f^^fM'^'^^ 
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BMOiiEL estaba en casa de Enrique Manperin. 
Arabos hablaban, fumando junto al fuego, 

cuando oyeron discutir en la aniocAmara y oasi al 
propio t iempo la puerta se abrió con violenci», y un 
liombre entró bruscamente rechazando al ci iacioqua 
quoria impedirle el pasu. 

—¿M. Mauperin de Villaoonil?-r-dij(). 
~ Y o soy, caballero. 
Y Enr ique se levantó . 

;V'«' 


